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			Para mi abuela Melvina, que me aconsejó escribir un libro como este, y a quien le aseguré que nunca lo haría.

			H. B.

			Para Arthur Rackham: que siga inspirando a otros como me inspiró a mí.

			T. D.
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			Carta de Holly Black

			Querido lector:

			Tony y yo somos amigos desde hace años, y siempre hemos compartido nuestra fascinación por las criaturas fantásticas. Sin embargo, no sabíamos lo importante que resultaría ser ese vínculo ni que se vería puesto a prueba.

			Un buen día, Tony y yo (junto con otros autores) fuimos a firmar ejemplares a una librería grande. Cuando terminamos nos quedamos un rato por allí, ayudando a acomodar libros y charlando, hasta que uno de los libreros vino a decirnos que alguien había dejado una carta para nosotros. Cuando le pregunté al hombre cuál de los dos era el destinatario, su respuesta nos dejó muy sorprendidos:

			—Los dos.

			En la siguiente página podéis leer la carta íntegra. Después de pasarse un buen rato mirando la fotocopia que traía adjunta, Tony, en un murmullo, se preguntó dónde estaría el resto del manuscrito. Enseguida escribimos una nota de respuesta, la metimos en el mismo sobre y le pedimos al librero que se la entregara a los hermanos Grace.

			Poco después, delante de mi puerta apareció un paquete atado con un lazo rojo. Y al cabo de unos días, tres niños llamaron al timbre y me contaron esta historia.

			Lo que ha ocurrido desde entonces es algo que cuesta describir. Tony y yo nos hemos sumergido en un mundo en el que nunca habíamos terminado de creer realmente. Ahora sabemos que los cuentos de hadas son mucho más que simples fábulas para niños. Existe un mundo invisible que nos rodea, y esperamos que tú, querido lector, abras los ojos y también lo veas.

			Holly Black

		

	
		
			Carta de los hermanos Grace

			Queridos señora Black y señor DiTerlizzi:

			Sé que la mayoría de las personas no creen en las criaturas fantásticas, pero yo sí, y me parece que ustedes también. Después de leer sus libros, hablé con mis hermanos y decidimos escribirles, porque nosotros hemos visto a esas criaturas. De hecho, sabemos un montón de cosas sobre ellas.

			La hoja adjunta * es una fotocopia de un libro muy viejo que encontramos en nuestro desván. No se ve muy bien por culpa de la fotocopiadora. El libro explica cómo identificar a las criaturas fantásticas y cómo defenderse de ellas.

			¿Nos harían el favor de dárselo a su editorial?

			Si están de acuerdo, metan una nota en este sobre y devuélvanselo al librero. Buscaremos una forma segura de hacerles llegar el libro. Es demasiado peligroso enviarlo por correo.

			Lo único que queremos es que la gente se entere de todo esto. Lo que nos ha pasado a nosotros podría pasarle a cualquiera.

			Atentamente,

			Mallory, Jared y Simon Grace.

			

			
				
					* No incluida.
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			Mapa de la mansión Spiderwick y alrededores
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			Delante de la verja de la mansión Spiderwick.

		

	
		
			Capítulo uno: 
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Donde todo se pone patas arriba

			
La tenue luz del alba hacía resplandecer el rocío de la hierba mientras Jared, Mallory y Simon avanzaban penosamente por la carretera. Estaban cansados, pero sus ganas de llegar a casa los estimulaban. Mallory, que tiritaba por culpa del fino vestido blanco, sujetaba la espada con tanta fuerza que los nudillos se le habían puesto pálidos. Simon caminaba arrastrando los pies, levantando trozos sueltos de asfalto a su paso. Jared también guardaba silencio. Cada vez que cerraba los ojos, aunque solo fuera un instante, veía a los trasgos: cientos de trasgos liderados por Mulgarath.

			Intentó distraerse pensando en lo que iba a decirle a su madre cuando llegaran a casa. Se iba a enfadar muchísimo con ellos por haber pasado toda la noche fuera, por no hablar del asunto de la navaja. Pero esta vez Jared se lo explicaría todo. Le contaría lo del ogro cambiaformas, que habían rescatado a Mallory de los enanos que la tenían secuestrada, que habían engañado a los elfos… Cuando viera la espada, su madre no tendría más remedio que creerles. Y entonces perdonaría a Jared por todo.

			Un ruido agudo, como el silbido de una tetera a todo volumen, lo devolvió al presente con un sobresalto; estaban delante de la verja de la mansión Spiderwick. Jared descubrió, horrorizado, que el césped estaba sembrado de basura, papeles, plumas y muebles rotos.

			—¿Y esto? —dijo Mallory sin aliento.

			En ese momento oyeron un chillido y los tres levantaron la mirada. El grifo de Simon estaba persiguiendo por el tejado a una criatura de pequeño tamaño. Al moverse, aflojaba las tejas de pizarra y soltaba plumas, que flotaban lentamente hasta posarse en el tejado.

			—¡Byron! —lo llamó Simon. El grifo no lo oyó o, si lo hizo, decidió no hacerle caso. Simon, desesperado, se volvió hacia Jared—. No debería estar ahí arriba. Aún no se le ha curado la herida del ala.

			—¿Qué está persiguiendo? —preguntó Mallory, entornando los ojos.

			—Un trasgo, creo —contestó Jared, pensativo. El recuerdo de los dientes y las garras ensangrentadas despertó en él un horrible temor.

			—¡Mamá! —chilló Mallory antes de echar a correr hacia la casa.

			Jared y Simon fueron tras ella enseguida. Al acercarse, se dieron cuenta de que las ventanas de la vieja mansión estaban rotas y la puerta principal colgaba de una sola bisagra.

			Entraron en tromba y cruzaron el vestíbulo, pasando por encima de las llaves desperdigadas y los abrigos rasgados que había en el suelo. Al llegar a la cocina vieron que el grifo estaba abierto; el agua desbordaba el fregadero lleno de platos rotos y se derramaba por el suelo. La nevera estaba volcada y los alimentos se descongelaban sobre charcos de agua. Las paredes tenían varios boquetes; los fogones estaban manchados de restos de yeso, harina derramada y cereales.

			La mesa del comedor seguía en su sitio, pero varias sillas estaban volcadas y tenían los asientos de mimbre desgarrados. Uno de los cuadros de su tío bisabuelo tenía el lienzo rajado y el marco partido, aunque seguía colgado de la pared.

			El salón estaba aún peor: habían estampado la consola de videojuegos contra el televisor, destrozando la pantalla. Habían rasgado la tapicería de los sofás; el relleno estaba esparcido por el suelo como montoncillos de nieve. Y allí, sentado encima de un reposapiés de brocado (o lo que quedaba de él), estaba Dedachuelo.

			Al acercarse al duendecillo, Jared vio que tenía un largo rasguño enrojecido en el hombro y que había perdido su sombrero. Dedachuelo miró a Jared y parpadeó; sus ojos negros estaban llorosos.
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			«Es culpa mía, es culpa mía».

			—Es culpa mía, es culpa mía. He usado mi magia, pero no servía. —Se enjugó con rabia una lágrima que en ese momento le resbaló por la mejilla—. A los trasgos habría podido vencer, pero contra un ogro no hay nada que hacer.

			—¿Dónde está nuestra madre? —preguntó Jared, notando que empezaba a temblar.

			—Justo antes de que amaneciera se la llevaron de aquí prisionera —contestó Dedachuelo.

			—¡No puede ser! —dijo Simon, casi chillando—. ¡Mamá! —Subió las escaleras hasta el primer rellano y volvió a gritar—: ¡Mamá!

			—Tenemos que hacer algo —dijo Mallory.

			—Era ella —dijo Jared en voz baja, sentándose en el sofá destrozado. Estaba mareado y tenía al mismo tiempo frío y calor—. La persona que vimos en la cantera. Ella era la prisionera que iba con los trasgos. Mulgarath ya la había capturado y nosotros ni nos dimos cuenta. Deberíamos… yo debería haber hecho caso de todas las advertencias. Jamás debí abrir el dichoso libro del tío Arthur.
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